
Un grupo de afganos protesta en Jalalabad, el pasado 13 de marzo, por la matanza de 17 civiles por disparos de un sargento estadounidense en Kandahar. Foto: Parwiz / Reuters

H ace casi exactamente diez años
que regresé de Afganistán con
el “informe” que me habían en-
cargado Jacques Chirac, Lionel

Jospin y Hubert Védrine, y en el que deta-
llaba la posible contribución de Francia a
la reconstrucción política, cívica, cultural y
militar de un país arruinado por décadas
de dictadura, guerra y masacres.

Evidentemente, no voy a reiterar aquí
las recomendaciones que hice entonces.

Tampoco insistiré en la larga serie de
errores cometidos por una comunidad in-
ternacional que nunca hubiera debido apo-
yarse en el Gobierno corrupto de Hamid
Karzai; ni negociar con los mismos islamo-
fascistas talibanes que pretendía apartar
del poder y fue a combatir; ni, finalmente
—y este es sin duda el error más burdo—,
anunciar tan pronto, y a bombo y platillo,
la fecha para la retirada de sus tropas: fines
de 2014.

Hoy, lo importante es el resultado.
Y el resultado, no nos engañemos, es

cada vez más catastrófico.
El asunto de los coranes quemados en

el vertedero de la base de Bagram, al norte
de Kabul.

La escapada criminal de ese soldado
norteamericano que, el domingo pasado,
asesinó a sangre fría a dieciséis personas,
nueve de ellas niños, en tres aldeas del
distrito de la provincia de Panjwai.

El síndrome de Kurtz, el personaje de El
corazón de las tinieblas, que parece amena-
zar a un número obviamente reducido de
soldados exasperados por esta guerra sin
frentes, sin adversario visible, de retos in-

comprensibles y en la que el amigo de ayer
puede convertirse, sin previo aviso, en el
enemigo de hoy o de mañana.

Y la terrible paradoja de un ejército de
liberación que se está ganando el odio de
aquellos a los que quería liberar. O peor:
ese sector creciente de la población que,
puestos a estar ocupados, podría llegar a
preferir la ocupación home-made de los
talibanes.

Y, en lugar del país pacificado y en vías
de democratización que soñábamos dejar-
les a los afganos, una situación trágica, ab-
soluta y literalmente trágica, en la que to-
das las soluciones —es la definición de lo
Trágico en la meditación de Hegel sobre
Antígona— resultan igualmente desastro-
sas.

¿Marcharse ya, ahora mismo, antes de
fines de 2014, que era la fecha anunciada?
Una declaración de fracaso e impotencia.
Diez años de sacrificios para terminar con
una farsa. Y la práctica certeza de que, des-
pués de nuestra retirada, volverían los
hombres del mulá Omar.

¿Quedarse? ¿Prolongar nuestra presen-
cia más allá de la fecha tope de 2014? Difí-
cil, considerando el balance humano de
una guerra que, solo en las filas de la coali-
ción, ha causado más de mil muertos esta-
dounidenses, 404 ingleses, 52 alemanes, 36
italianos y 29 franceses. Por no decir impo-
sible, dado que son los interesados los que
no nos quieren allí y nos ven cada vez más
como los iraquíes y, antes que estos, los
survietnamitas, terminaron viendo a unas
tropas norteamericanas cuyas intencio-
nes, inicialmente, no siempre eran malas.

¿Marcharse y quedarse? ¿Retirar a las tro-
pas de combate y dejar bases militares e
instructores? Es lo que estaba previsto. Pero
incluso esa presencia mínima podría verse
cuestionada si el odio hacia Estados Unidos
y la autodemonización de la coalición por
sus propios excesos siguieran aumentando
(a veces me pregunto si esas guerras por la
libertad que, con la notable excepción de la
que libró contra el nazismo, siempre han
acabado tan mal, no serán una especie de
maldición para Estados Unidos).

Y ¿entonces?

Entonces, lo característico de una situa-
ción trágica es que no tiene salida o, en
todo caso, no una solución milagrosa.

Pero al menos podemos considerar
algunas ideas. Empezando por una que
defiendo desde hace años... Admitir que
Afganistán no se reduce a la desesperan-
te confrontación entre los asesinos tali-
banes y los corruptos del régimen de
Karzai.

Aprender a contar hasta tres, es decir,
hasta esa tercera fuerza que es la oposición
democrática a unos y otros encarnada por
Abdullah Abdullah —antiguo lugartenien-
te del comandante Massud—, que logró
reunir más del 30% de los votos en las
elecciones de 2009, pese a que estas fueron
amañadas descaradamente.

Recordar, en otros términos, que si bien
lo Trágico es una de las leyes de la historia,
no necesariamente tiene siempre la última
palabra y que a veces el valor, solo el valor,
o la imaginación, otro de sus nombres, con-
sigue abrirse paso.

En Kabul, entre ese régimen fallido al
que, por pura pereza, nos empeñamos en
apoyar, y los asesinos talibanes, a los que,
por pura estupidez, les abonamos el terre-
no, están los herederos de Massud.

Y, tal vez, en una especie de último in-
tento o de operación de la última oportuni-
dad, antes de tirar la toalla, convendría
intentar volverse hacia ellos.

Abdullah Abdullah... Recuerden ese
nombre. Ténganlo presente, si lo habían
olvidado. Para Afganistán y sus amigos, tal
vez sea la última baza.O
Traducción: José Luis Sánchez-Silva.

Afganistán, entre el yunque y el martillo
Recuerden el nombre de Abdullah Abdullah. Tal vez sea la última baza. Él encarna esa tercera fuerza
que es la oposición democrática, frente a los asesinos talibanes y los corruptos del régimen de Karzai

Por Bernard-Henri Lévy

La comunidad
internacional cometió
un burdo error
al anunciar la retirada
de las tropas para 2014

El balance humano de
la guerra se ha saldado
con 1.000 muertos
estadounidenses, 404
ingleses, 52 alemanes...
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Por JAVIER VALENZUELA

N
inguna gue-
rra es limpia.
Ni tan siquie-
ra las que li-
bra Estados
Unidos con

su sofisticada tecnología mili-
tar, y ahí está para recordar-
lo la reciente matanza de 16
civiles afganos por un solda-
do norteamericano. No obs-
tante, el lenguaje político y
mediático contemporáneo
ha acuñado el término de
“guerras sucias” para referir-
se a aquellas en las que no
hay en liza ejércitos naciona-
les, en las que los fines de los
contendientes y los frentes
de batalla no son claramente
identificables, en las que no
se hace el menor esfuerzo por distinguir en-
tre combatientes y civiles, en las que, por el
contrario, los civiles se convierten en blanco
preferente y son tratados con sádica cruel-
dad. En los últimos lustros, África se ha con-
vertido en el escenario por excelencia de
estas guerras sucias.

El miércoles pasado, el Tribunal Penal
Internacional de La Haya emitió su primer
veredicto en diez años de existencia: declaró
culpable al señor de la guerra congolés Tho-
mas Luganba del delito de reclutar niños
soldado para sus brutales campañas de lim-
pieza étnica. Luganba fue jefe de la Unión
de Patriotas Congoleños (UPC), una milicia
que hacia 2002-2003 intentó hacerse con el
control de la región de Ituri, una de las ma-
yores reservas de oro del mundo. La senten-
cia sienta un precedente que podría ser usa-
do contra Joseph Kony si es capturado y
presentado ante el tribunal de La Haya.
Kony, un señor de la guerra ugandés, es aho-
ra una celebridad internacional gracias a la
campaña en su contra de la ONG norteame-
ricana Invisible Children, la de crecimiento
más rápido y viral en la historia de Internet.

Desde finales de los años ochenta, Kony
lidera el Ejército de Resistencia del Señor
(LRA en sus siglas en inglés). El LRA comen-
zó como una milicia que luchaba por los
derechos del oprimido pueblo acholi y por
un Gobierno basado en los 10 mandamien-
tos bíblicos. Como en el caso del congoleño
Luganba y el UPC, la especialidad criminal
de Kony y los suyos ha sido el secuestro de
niños para usarlos como soldados o escla-
vas sexuales. También, la mutilación de la-

bios, orejas o narices de sus víctimas. Hoy el
LRA cuenta con unos 300 combatientes, ya
no es activo en el norte de Uganda y se ha
trasladado al noreste de la República Demo-
crática del Congo, un corazón de las tinie-
blas selvático donde campan por sus an-
chas diversas bandas, guerrillas y milicias.
En diciembre de 2009, las huestes de Kony
mataron a 300 personas cerca de una peque-
ña ciudad llamada Niangara (Congo); la ma-
yoría fueron apaleadas hasta la muerte,
otras fueron estranguladas o macheteadas y
unas pocas tiroteadas.

La campaña Kony 2012 ha despertado
una gran polémica, que se agriará tras la
detención, el jueves, de su promotor Jason
Russell por pasearse desnudo y supuesta-
mente masturbándose en las calles de San
Diego, un comportamiento que su esposa
atribuye el estrés. Sus críticos le reprochan
“simplismo” en sus contenidos, “paternalis-
mo” en su enfoque y “comercialidad” en sus
recursos narrativos. Sus partidarios argu-
mentan que ha conseguido que millones de
personas en el planeta conozcan la existen-
cia de Kony y de sus víctimas. Tal vez, seña-
lan, acciones como esta sean el único modo
de que los dramas africanos lleguen al gran
público. Esta misma semana, George Cloo-
ney ha utilizado su notoriedad como actor
para denunciar en Nueva York y Washing-
ton que el régimen de Sudán sigue asesinan-
do a civiles en las montañas Nuba, conti-
nuando así los horrores de Darfur. El vier-
nes pasado, Clooney y otros activistas fue-
ron detenidos cuando se manifestaban fren-
te a la Embajada sudanesa.

En efecto, Kony no es un caso único.
África sufre una auténtica plaga de guerras
sucias. Protagonizadas por bandas, guerri-
llas, sectas, milicias o grupos fundamentalis-
tas, las hay en Congo, Somalia, República
Centroafricana, Burundi, Sudán, Sudán del
Sur, Chad, Níger y Nigeria. En The New York
Review of Books, comentando el libro Warfa-
re in independent Africa, de William Reno, el
periodista Jeffrey Gettleman ha señalado
que muchas tienen en común el secuestro
de niños para su conversión en máquinas
de matar. “Los niños”, escribe Gettleman,
“son el arma perfecta: duros, fácilmente ma-
nipulables, intensamente leales, sin miedo,
y en África constituyen un suministro inago-
table. Depender de niños soldado significa
depender de la magia y la superstición: se
les insta a untarse con aceite de palma de
coco como escudo contra las balas”.

Tras la II Guerra Mundial, los africanos
se alzaron contra el colonialismo y el apar-
theid y pagaron un elevado precio de dolor y
sangre para conseguir la independencia de

sus países. Los nuevos Esta-
dos decidieron mantener las
fronteras establecidas por
las potencias coloniales. Aun-
que eran arbitrarias, y con
frecuencia disparatadas geo-
gráfica, étnica y culturalmen-
te, la Organización para la
Unidad Africana (OUA) las
declaró sagradas. Así se sen-
taron las bases para que las
guerras entre Estados fueran
escasas y, en cambio, abun-
daran las civiles.

Amparados por sus pro-
tectores en Washington o
Moscú en aquellos tiempos
de guerra fría, la mayoría de
los líderes africanos no pro-
movieron Estados mínima-
mente solventes y democráti-
cos, y optaron por tiranías
sectarias y corruptas. Es lo
que ocurrió en Sierra Leona,
en África Occidental, un país
rico en diamantes y escena-
rio de una de las guerras su-
cias más conocidas interna-
cionalmente, la desencade-
nada en los años 1990 por el
Frente Revolucionario Uni-
do (RUF en sus siglas en in-
glés) de Foday Sankoh. El
RUF se haría célebre por la
práctica sistemática de la
amputación de piernas y bra-
zos para espantar a sus riva-
les.

En Warfare in indepen-
dent Africa, William Reno ar-
gumenta que las guerras su-
cias africanas se han dispara-
do tras la caída del muro de
Berlín porque Washington y
Moscú promovían la unidad
de los rebeldes que cada
cual apadrinaba. Ahora nin-
gún poder exterior amorti-
gua las tendencias centrífu-
gas; al contrario, traficantes
de armas y comerciantes de
oro, diamantes y cobalto pre-
fieren exacerbarlas en benefi-
cio propio. El resultado son
millones de muertes de civi-
les y la generalización de ho-
rrores como las violaciones
masivas de mujeres.

En el archipiélago de fuer-
zas insurgentes en el África
subsahariana, los que apare-
cen como más motivados
ideológicamente y mejor or-
ganizados son grupos isla-

mistas como Shabab, en Somalia, y Boko
Haram, en Nigeria. En sintonía con los pos-
tulados de Al Qaeda, combaten por un califa-
to basado en una tosca lectura del islam.

El movimiento nigeriano, cuyo nombre
en lengua hausa significa algo así como “la
educación occidental es pecado”, estreme-
ció al mundo la pasada Navidad con sus
atentados contra iglesias cristianas repletas
de fieles. Fundado hacia 2002 por el carismá-
tico predicador Mohamed Yusuf en la ciu-
dad de Maiduguri, Boko Haram se
radicalizó a partir de que Yusuf fuera captu-
rado y asesinado en 2009 por fuerzas guber-
namentales nigerianas.

Como tantas otras, la insurgencia de
Boko Haram se enraíza en la historia africa-
na anterior a la colonización, en el califato
de Sokoto que gobernó un amplio territorio
de lo que hoy son el norte de Nigeria y Níger
y el sur de Camerún. Desde la conquista de
Sokoto por los británicos en 1903, persiste
entre los musulmanes de esa zona una fuer-
te resistencia a la occidentalización.

“En tiempos anteriores a la colonización
—así que tampoco hace tanto—, en África
habían existido más de 10.000 países, entre
pequeños Estados, reinos, uniones étnicas y
federaciones”, recordó el periodista polaco
Ryszard Kapuscinski en Ébano. El colonialis-
mo europeo lo dejó en medio centenar de
Estados artificiales. Ahora la historia vuelve
a África por la puerta de atrás y aquel “fulgu-
rante mosaico” que embriagaba a Kapus-
cinski con “su versatilidad, su riqueza, su
resplandeciente colorido” exhibe en las gue-
rras sucias su rostro más horroroso. O

Por CRISTINA F. PEREDA

T odo empezó con una promesa
electoral. Barack Obama se pre-
sentaba a los comicios de 2008
como el candidato que revolu-

cionaría el Gobierno abriéndolo a los ciu-
dadanos. Apostó por la filosofía que en-
tiende la democracia como acceso iguali-
tario a la información y disponibilidad
de herramientas de control sobre respon-
sables políticos.

Obama prometía datos, cifras, detalles.
Transparencia.

La promesa del ahora presidente no era
fácil de cumplir. La Casa Blanca tardó ape-
nas cuatro meses en lanzar data.gov, un
portal con 250.000 bases de datos con in-
formación del Gobierno. Desde presupues-
tos estatales hasta lo que invierte Estados
Unidos en ayuda exterior, el coste del pro-
grama de comedor en las escuelas públi-
cas de todo el país o un historial de estadís-
ticas sobre pacientes de cáncer. La deci-
sión fue valiente, pero durante estos tres
años muchos han temido que se quedara
en un gesto simbólico: todos los datos ya
eran públicos anteriormente y la única no-
vedad radicaba en ponerlos todos juntos,
en el mismo portal, al alcance de cual-
quier ciudadano.

Tres años ha tardado el Gobierno en
revelar un conjunto de datos secretos has-
ta ahora: los historiales de viajes y visitas a
la Casa Blanca. La Oficina de Información
del presidente recopila desde hace unos
días en Ethics.gov hasta siete bases de da-
tos gubernamentales. Los ciudadanos pue-
den averiguar los nombres de todas las
personas que se han reunido con un miem-
bro de la Administración. Y, por primera
vez en la historia, la página, que enlaza las
bases de datos entre sí, permite relacionar
las identidades con cifras de donaciones
privadas a campañas electorales, contribu-
ciones de lobbies y grupos de influencia,
hasta denuncias por violaciones éticas.

“Ya no hay necesidad de ir de una agen-
cia a otra, de una página web a otra, y
establecer las conexiones después. Y cuan-
do combinas todos los datos entre sí com-

pletas un retrato muy interesante”, comen-
ta John Wonderlich, director político de
Sunlight Foundation, una organización
que promueve el uso de la tecnología para
incrementar la transparencia del poder.
Wonderlich, que ha asesorado personal-
mente en cinco ocasiones a miembros de
la Casa Blanca durante estos tres años,
reconoce que el resultado final es bastante
cercano a lo que en un principio imagina-
ba, a pesar de los obstáculos que imponen
las leyes de privacidad y la dificultad de
colaborar entre agencias y departamen-
tos. “Es muy similar a lo que nosotros ha-
bíamos sugerido. Durante estos años pen-

samos que nunca iban a publicarla, pero
ahí está. Obama hará más avances en este
sentido, pondrá más información a dispo-
sición de los ciudadanos”, asegura.

El proceso ha sido lento pero firme. A
comienzos de 2009, el presidente nombra-
ba al primer jefe de información del Go-
bierno norteamericano, Vivek Kundra.
Fue bautizado entonces por el diario The
Washington Post como “el zar de la tecno-
logía” y su misión consistía en ejecutar la
voluntad del presidente: revolucionar el
funcionamiento interno del Gobierno fede-
ral norteamericano, recortar costes buro-
cráticos, abrir las puertas a los ciudadanos
y proporcionarles herramientas con las
que controlar al poder.

Poco después llegarían FiscalStability.
gov, la página que rinde las cuentas del
plan de estabilización fiscal, o Recovery.
gov, donde se puede verificar el destino de
cada dólar invertido en el plan de rescate
de 2009, qué cantidades se han gastado,
cómo y dónde. “Hay un problema en este
momento”, reconocía Kundra el pasado
septiembre en Boston. “Los ciudadanos
no saben toda la información a la que tie-
nen acceso. Debe haber un cambio radical
para darle todo el poder a la gente”.

El ingeniero defendía así el cambio de
filosofía que el Ejecutivo de Obama ha que-
rido inyectar en la oxidada maquinaria ad-
ministrativa de todo el país. Requerirá va-
rios años, quizás más de una década, pero
puede convertirse en una de las grandes
huellas que Obama imprima en la historia
del Gobierno federal. Al fin y al cabo, se

trataba del primer presidente que com-
prende cómo Internet ha cambiado para
siempre el modo en que accedemos a la
información; que las autoridades cada vez
tienen más difícil controlar los flujos de
datos que llegan a los ciudadanos y que
estos —como ya demostró como candida-
to— pueden convertirse en fieles aliados
cuando se les corteja más allá de las redes
sociales.

EE UU cuenta con más de 2.000 cen-
tros digitales de datos e invierte cada año
24.000 millones de dólares (18.000 millo-
nes de euros) en tecnologías de la informa-
ción. Kundra recuerda que uno de los pri-

meros días en su nuevo puesto recibió una
pila de documentos “todos impresos y gra-
pados”. En unos meses este pionero defen-
sor del alojamiento de datos “en la nube”,
había ahorrado a los estadounidenses más
de 3.000 millones de dólares (unos 2.200
millones de euros) creando tecnología en
casa, en vez de comprarla por precios as-
tronómicos. Hoy Obama recibe actualiza-
ciones de sus asesores en un iPad. “Necesi-
tamos reestructurar drásticamente la for-
ma en la que organizamos el trabajo”, dijo
Kundra durante el lanzamiento de Data.
gov. Al poner la mayor cantidad de infor-
mación posible al alcance de los ciudada-
nos, el Gobierno ha empezado a recono-
cer “que no tiene un monopolio ni sobre
las mejores ideas ni sobre las soluciones a
nuestros principales problemas”.

Esta filosofía es heredera del movimien-
to de código abierto que arrancó en los
años noventa. Una revolución liderada
por ingenieros informáticos, creativos, in-
novadores y organizaciones que utilizan

Internet como plataforma y cuya misión
radica en poner la información en manos
de los ciudadanos y dejar que estos la utili-
cen para controlar al poder. Con hilo de la
misma madeja la Casa Blanca tejió We the
People una web donde cualquiera puede
proponer una iniciativa. La solicitud que
reciba más de 25.000 firmas de ciudada-
nos tiene garantizada una respuesta por
parte del Gobierno. Así lograron, por ejem-
plo, que asesores de Obama se pronuncia-
ran sobre las leyes contra la piratería que
el Congreso estudió a comienzos de este
año, desvelando su rechazo.

La Cámara de Representantes sigue el

mismo camino. El congresista demócrata
Steny Hoyer, codirector de un proyecto
para acercar la actividad legislativa a los
ciudadanos con la ayuda de Facebook
—publicando, por ejemplo todos los pro-
yectos de ley, con sus correspondientes
modificaciones conectadas a los perfiles
públicos de los políticos— reconocía en
diciembre que el Parlamento “solo puede
servir a los ciudadanos si ellos están infor-
mados y si [los legisladores] nos informa-
mos constantemente”.

Pero Ethics.gov, Data.gov y el resultado
del esfuerzo similar por parte del Congre-
so llegará mucho después que otros pro-
yectos de organizaciones y medios de co-
municación que ya acercan este tipo de
datos a los ciudadanos. La misma Funda-
ción Sunlight descubrió lo difícil que es
navegar por la maquinaria de agencias
gubernamentales norteamericanas con
Influence Explorer, donde conecta políti-
cos con las empresas que más influyen en
sus decisiones. El medio de investigación
Pro Publica dio a conocer desde las dona-
ciones privadas a los candidatos de las
primarias republicanas hasta un navega-
dor para buscar datos de todas las escue-
las públicas que además es accesible des-
de Facebook. El diario The New York Ti-
mes, que lidera esta tendencia en los me-
dios de comunicación, creó Schoolbook.
org a partir de las bases de datos relacio-
nadas con educación y hace tan solo
unas semanas consiguió acceso a la clasi-
ficación de los profesores de escuelas pú-
blicas de todo el Estado. O

El presidente Barak Obama, el pasado jueves en Largo (Maryland). Foto: Pablo Martínez Monsivais (AP) Joseph Kony, con su hija Lacot y su hijo Opiyo, en el sur de Sudán en noviembre de 2008. Foto: Reuters

La revolución de cristal de Obama
La Casa Blanca ha dado un enorme impulso a la transparencia. Los ciudadanos pueden
conocer hasta qué personas visitan al presidente y cuáles son sus donaciones electorales

KonyKony
y otrasy otras
‘guerras‘guerras
sucias’sucias’
Desde el EjércitoDesde el Ejército
de Resistencia delde Resistencia del
Señor a Boko Haram,Señor a Boko Haram,
multitud de conflictosmultitud de conflictos
expresan con crueldadexpresan con crueldad
las pulsioneslas pulsiones
centrífugas de Áfricacentrífugas de África

Muchos grupos armados
africanos tienen en
común el secuestro de
niños para convertirlos
en máquinas de matar

Toda solicitud que
reciba más de 25.000
firmas de ciudadanos
tiene garantizada una
respuesta del Gobierno
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